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Resumen

Recientemente se publicó el editorial “Violencia epistémica: 
una realidad en la cotidianidad del profesional de enferme-
ría”, que plantea lo esencial del estado actual de la enfermería 
desde una perspectiva sociocrítica. En esta carta se establece 
como complemento qué se entiende por violencia epistémica y 
por colonialidad, a fin de comprender y en la posibilidad de dar 
respuesta a la aportación de la autora.
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Abstract
It was recently published the editorial “Epistemic violence: A 
reality in the everyday life of the nursing professional”, which 
addresses the core issues of the current state of nursing from 
a socio-critical perspective. This letter to the editor establishes 
as a complement what is meant by epistemic violence and co-
loniality, in order to understand and to give an answer to the 
author’s contribution.
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La profesora Mijangos-Fuentes recientemente ha pu-
blicado un artículo editorial donde plantea lo esencial de la 
actual enfermería desde una perspectiva sociocrítica.1 Con-
sidero importante enunciar qué se entiende por violencia 
epistémica y por colonialidad, para poder comprender y, pos-
teriormente, responder a la valiosa aportación de la autora.

La colonialidad, según Aníbal Quijano, es un patrón 
de poder que persiste más allá del colonialismo formal 
y estructura el conocimiento, las relaciones sociales y 

la organización del mundo en términos jerárquicos que 
favorecen la hegemonía eurocéntrica.2 Específicamente 
la colonialidad del saber se manifiesta en la imposición 
de epistemologías occidentales que deslegitiman otros 
modos de conocer y entender el mundo, y subordinan 
saberes indígenas, populares y comunitarios bajo un pa-
radigma científico dominante. En este marco la violencia 
epistémica es un concepto desarrollado por Spivak y se 
refiere a la exclusión sistemática de ciertos grupos del 
ámbito de la producción del conocimiento, cuyas voces 
silencian y cuya autoridad epistémica niegan.3 

Como señala Mijangos-Fuentes, en el contexto de 
la enfermería, esta violencia se manifiesta en la subordi-
nación histórica del conocimiento enfermero frente a la 
biomedicina, así como en la invisibilidad de las prácticas 
de cuidado existentes antes de su profesionalización bajo 
parámetros occidentales.1 Estos conceptos son funda-
mentales para comprender cómo la enfermería ha sido 
configurada dentro de una estructura de poder que repro-
duce desigualdades, y por qué es necesario cuestionar las 
narrativas dominantes que han moldeado esta disciplina. 

El texto de la profesora Karla Mijangos-Fuentes resul-
ta imprescindible para repensar la construcción académica 
de la disciplina de enfermería con una crítica demoledo-
ramente incómoda, pues nos confronta con la necesidad 
urgente de revisar a la enfermería, no solo como disciplina 
científica, sino también como campo académico y profe-
sional. En este sentido, su propuesta se enmarca en una 
perspectiva poscolonial, posestructuralista y posmoderna, 
dado que articula una problemática que se adecua al con-
texto científico-político contemporáneo de la enfermería.4

Desde una mirada feminista y situada, la autora explo-
ra los intersticios de una práctica del cuidado que, antes 
de consolidarse como la profesión que hoy conocemos, 
ya existía bajo otras formas y denominaciones. En este 
punto, Mijangos-Fuentes problematiza cómo la moder-
nidad, al nombrar y formalizar la enfermería, encubre su 
preexistencia en tradiciones de cuidado que anteceden a la 
profesionalización impulsada en el siglo XIX, particular-
mente por Florence Nightingale. Esta “invención” de la 
enfermería, moldeada bajo una racionalidad instrumental 
y altamente tecnificada, se integra en un paradigma bio-
médico especialista y estadístico, donde la objetivación 
de los cuerpos y la medición de las acciones se vuelven 
ejes centrales. Nightingale no solo llevó estas premisas a 
la academia, sino que con ello consolidó la profesionali-
zación de la disciplina en términos que hoy comenzamos 
a cuestionar.5
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Con aguda suspicacia filosófica, la autora vincula la 
episteme con el ontos y reformula la figura de la enferme-
ría como “mujer medicina”, lo cual puede interpretarse 
como oposición a la conceptualización hegemónica de 
la disciplina entendida como “ciencia del cuidado”. Esta 
reformulación permite interrogar las metanarrativas que 
legitiman el cuidado especializado y la institucionaliza-
ción de la enfermería, al tiempo que devela el papel de la 
memoria histórica en la configuración de un modelo for-
mador de enfermeras anclado en la colonialidad del saber,  
el modelo Nightingale. En este punto, es clave preguntarse: 
¿Acaso no fue precisamente la incursión de una mujer 
con privilegios —Nightingale— la que permitió que el 
cuidado ingresara en la academia? Y, de ser así, ¿qué for-
mas de cuidado quedaron excluidas en este proceso? Por 
ejemplo, los saberes populares.6 

Con razón, Mijangos-Fuentes alude a la colonialidad 
ontológica, un fenómeno que como varón dentro de la dis-
ciplina me resulta particularmente complejo de percibir 
y problematizar en su totalidad. El cuidado, profesional-
mente comprendido como la enfermería, histórica y úl-
timamente feminizada, ha sido subyugado bajo un saber 
masculino que la ha definido y estructurado. Esto implica 
que los hombres —y las mujeres— que nos adentramos 
en la disciplina asumimos roles que han sido construidos 
desde un horizonte androcéntrico en el que nuestra pre-
sencia no es neutra, sino parte de un entramado de poder 
que perpetúa la violencia epistémica. En este sentido, la 
enfermería se convierte en un espacio donde la masculi-
nidad se deconstruye y reconstruye, y nos exige repensar 

nuestra propia relación con el conocimiento y la práctica 
del cuidado.6

Hablar de violencia epistémica en enfermería es en-
tonces hablar de una deuda histórica —genealógica en tér-
minos foucaultianos— que ha invisibilizado formas de 
conocimiento y ha subordinado la experiencia de quienes 
tradicionalmente han cuidado.6,7 Se trata de una matriz de 
dominación que no solo atraviesa la producción de saber, 
sino también los cuerpos y las subjetividades de quienes 
ejercemos la profesión. 

En este ejercicio de cuestionamiento, la palabra no es 
un mero vehículo de comunicación, sino un territorio en 
disputa, un campo donde se juega la legitimidad del co-
nocimiento y la configuración de la realidad. Nombrar 
es un acto de poder, y en la enfermería, como en otras 
disciplinas, las palabras han servido tanto para consolidar 
hegemonías como para abrir grietas en el discurso domi-
nante.7 Por ello, resulta fundamental atender al lenguaje 
con una mirada crítica, reconociendo que la forma en que 
narramos nuestra historia profesional define los límites 
de lo que es posible pensar y transformar. Cuidar la pala-
bra es, entonces, una forma de resistencia ante la violen-
cia epistémica; es asumir la responsabilidad de interrogar 
lo dado, de desafiar lo instituido y de abrir espacios para 
que emerjan otras formas de saber y de ser en el mundo.

Por último, asumir este desafío al que invita la auto-
ra implica interpelar nuestras propias posiciones dentro 
del campo disciplinar y reconocer la urgencia de prácti-
cas que cuestionen la colonialidad del conocimiento en 
enfermería.
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